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Los indios otavalo constituyen uno de 

Jos pocos grupos étnicos latinoameri

canos que durante la última década han 

logrado llegar a una posición económi

ca fuerte gracias a los procesos de mo

dernización iniciados por el grupo mis

mo. Las transformaciones profundas, a 

las que, en consecuencia, fueron some

tidos los otavalos no significan la pér

dida de su cultura tradicional. Por el  

contrario, se observa el proceso de for

talecimiento de identidad, que acompa

ña a los procesos de modernización. En 

realidad esto significa la sustitución del 

sentimiento de pertenencia étnica defi

nida, por las formas más amplias de la 

conciencia panindígena. 

El artículo discute el papel de las 

migraciones de carácter comercial (ven

ta de artesanías) de alcance nacional, 

continental e intercontinental, contem

plados como el elemento principal cau

sante de cambios. 

Las reflexiones presentadas nos lle

van a cuestionar la idea aceptada según 

la cual las migraciones laborales y la 

modernización de las sociedades étni

cas tradicionales siempre implican la 

pérdida de cultura propia, la desorga

nización social y Ja asimilación dentro 

de la cultura nacional. 

El presente artículo se basa ante todo 

en los resultados de las investigaciones 

de campo llevadas a cabo por la auto

ra en mayo-junio de 1 993 y en sep

tiembre-octubre de 1 995, dentro del 

marco del proyecto « La formación de 

la identidad nueva en la sociedad plu

ralista de Ecuador» dirigido por el pro

fesor A. Posern-Zielinski. El proyecto, 

lo realiza el equipo americanista del 

Instituto de Etnología y Antropología 

Cultural de la Universidad Adam Mic

kiewicz de Poznan, del cual la autora 

forma parte. 

1 . 1 .  EL ÁREA DE LA INVESTI

GACIÓN 

El área abarca el cantón Otavalo que 
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se encuentra a 1 00 Km al Norte de Ja 
capital de Ecuador, Quito, en la provin
cia de Imbabura. La denominación 
Otavalo se refiere tanto al cantón, como 
a la ciudad, y a la región geográfica, es 
decir al amplio valle alrededor de la 
ciudad, como al grupo étnico. La ciu
dad de Otaval o constituye el centro 
administrativo y comercial de l a  re
gión. A pesar de que se encuentra cerca 
de 1 5  Km del ecuador, su situación en 
la altura de 2 500 m.s.n.m. determina 
el clima suave y templado. En el área 
de 600 km2 viven cerca de sesenta mil 
personas, entre Ja población blanco
mestiza y la indígena. 

Los elementos que distinguen los dos 
grupos consisten en: el idioma, la in
dumentaria, tipo de organización social 
y cultura. 

La mayor parte de la población la 
constituyen los indígenas, cerca de 40 
mil personas, agrupados hasta hace 
poco en comunidades agropecuarias. 
En el 80% de estas el tejido artesanal 
ha sido la ocupación complementaria 
de sus integrantes. En las comunidades 
situadas en la cercanía de la ciudad, el 
número de artesanos fue mayor que en 
las comunidades más alej adas. En Ja 
ciudad, hasta hace poco vivían casi úni
camente los blanco-mestizos, quienes 
ocupaban todos los cargos de importan
cia en la administración, en el transpor-
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te, comercio y en los servicios. Los 
indígenas constituían solo un 10% de 
Ja población, siendo empleados prin
cipalmente en el servicio doméstico. 

1 .2 La tradición de tej ido 

Las tradiciones del tej ido tienen su 
arraigo en las sociedades precolombi
nas. Se mantuvieron en la época de la 
Colonia y en la República. Los espa
ñoles situaron en los alrededores de 
Otavalo más de diez obrajes, que fun
cionaron gracias a las labores obliga
torias de los mitayos, convirtiéndose en 
el símbolo de explotación de la pobla
ción indígena. Su situación no cambió 
durante la República. 

El trabajo en las manufacturas texti
les, odiado en el pasado, con el tiempo 
empezó a aportar ciertos beneficios a 
los que lo desempeñaban. Los produc
tos se iban vendiendo a los intermedia
rios mestizos o en los mercados sema
nales de Otavalo. 

2. 1 .  MIGRACIONES 

El fracaso de numerosos planes de 
ayuda y de promoción, considerados 
por las autoridades como parte del pro
yecto de la modernización del país, 
basado principalmente en la capitaliza
ción y en el individualismo, ideas con
tradictorias a los principios de la vida 
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comunitaria, junto con la presión de
mográfica y la escasez de tierra han 
contribuido a que en el cantón de Otava
lo, tal como otras regiones de la sierra, 
se intensificaran las migraciones de la 
población rural hacia las ciudades. Aun
que las causas del movimiento migra
torio fueron parecidas a las que moti
vaban migraciones en toda América 
Latina, sus efectos para los otavalos fue
ron distintos a los observados entre 
otros grupos étnicos. 

2.2. Etapas de la migración 

En la migración de los otavalos se 
puede distinguir tres etapas, marcadas 
por los factores siguientes: 

* Período y motivos de viajes 
* Las formas de su organización 
* El lugar de destino 

* La duración 
* La finalidad en el uso de la ganan

cia 
* Efectos para los migrantes y para 

sus familias que se quedan en Otavalo. 

La primera etapa abarca los años se
tenta, la segunda los ochenta y la terce
ra los noventa. 

El análisis de los factores enumera
dos arriba indica cómo iba cambiando 
de carácter el movimiento migratorio. 
Señala también el papel fundamental de 

la migración en la evolución de la con
ciencia de los migrantes. 

A. La primera etapa 
de la migración 

Las dificultades económicas, falta o 
escasez de recursos para mantener la 
famila constituían los principales mo
tivos de las migraciones. La población 
indígena, teóricamente bilingüe, y en la 
práctica con conocimiento precario del 
español, no era capaz de organizar sus 
viaj es. Fueron los mestizos los que 
aprovecharon la coyuntura. Sirviendo 
de intermediarios, organizaban salidas 
hacia Quito y Guayaquil, por lo gene
ral sin haber determinado tipo de tra
bajo, o el lugar de estancia. 

E l  grupo más numeroso entre los 
migrantes lo constituían niños entre 1 O 

y 1 8  años. Casi todas las familias deci
dían mandar a través de los intermedia
rios uno o dos niños. Se empleaba a los 
varones como obreros no calificados en 
la construcción, a las hembras como 
sirvientas o chicas de limpieza. Los 
contactos con los niños que estaban tra
bajando eran reducidos o cesaban. En 
realidad a los niños no se les pagaba 
nada explicándolo por altos costos de 
vida o informando que el dinero se iba 
mandando a los padres, lo que se hacía 
pocas veces. 
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El segundo grupo, según el número 

de integrantes, comprendía a los jóve
nes entre 1 8  y 20 años, quienes tam
bién usaban servicios de los interme
diarios. Disponiendo de más fuerza y 
mayores posibilidades en cuanto a eje
cución del derecho al pago y al aloja
miento, pronto empezaron a indepen
dizarse, cambiando lugares de residen
cia y buscando empleo legal por cuen
ta propia, l o  que les daba una posición 
de más ventaj as .  En esta época l os 
otavalos encontraban empleo en las 
empresas tabacaleras, alimenticias o 
textiles. El sueldo fijo o determinado 
les permitía mantener contactos con las 
familias. Visitaban las comunidades, 
mandaban una parte del dinero ganado 
o mercancías que en las grandes ciuda
des resultaban mucho más baratas que 
en Otavalo, donde los vendedores mes
tizos subían precios de forma incontro
lada. La mayoría de los migrantes de la 
primera oleada, a pesar de los planes 
iniciales de residencia temporal en la 
ciudad, quedaban allí permanentemen
te. 

B. La segunda etapa, los años 80 

Al parecer los indígenas sacaron con
clusiones de las experiencias de la pri
mera oleada migratoria. En la segunda 
etapa sus salidas adquirieron otra for
ma organizativa. Renunciaron a los ser
vicios de intermediarios, mestizos. Ha 
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cambiado también la finalidad de las 
salidas. El grupo principal lo consti
tuían también los jóvenes, motivados 
por los intereses económicos, pero en
tendidos de otra manera que en la eta
pa precedente. Esta vez 1 as migracio
nes no se veían como posibilidad de 
sobrevivir; se contemplaban como l a  
posibilidad de mejorar la situación eco
nómica mucho más rápido que perma
neciendo en el cantón natal. Las sali
das se realizaba gracias a contactos di
rectos con miembros de las comunida
des, primos, familiares mas cercanos o 
lejanos, residentes en las ciudades 
desde hace tiempo, y adaptados a las 
condiciones de vida urbana. Fueron los 
que desinteresadamente adoptaron el 
papel de intermediarios, buscando alo
jamiento para los recién llegados y ayu
dándoles a conseguir el empleo, selec
cionado, según las condiciones ofreci
das y de por lo menos un año. Se daba 
preferencia a empleos en las fábricas 
textiles, donde los otavalos se distin
guían entre los demás trabajadores por 
su capacidad de aprendizaje del oficio. 
La familia decidía sobre quien iba a 
migrar según el criterio del conocimien
to del español y la habilidad en el tej i
do. 

El segundo grupo fue constituido por 
niños, esta vez traídos con el propósito 
de mandarlos a escuelas. Sus parientes 
residentes en la ciudad los mantenían. 
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Los niños desempeñaban trabajos even
tuales, a menudo vendiendo en las ca
lles la artesanía enviada por sus padres, 
siendo la educación el principal moti
vo de su estancia en la ciudad. 

El tercer grupo se componía de arte
sanos quienes venían a la ciudad por 
una o dos semanas, con el fin de ven
der su mercancía. Los parientes residen
tes en la ciudad les ayudaban con el alo
jamiento, informaciones sobre el trans
porte urbano, y los mejores lugares de 
venta, los precios. 

Las ganancias se invertían de dos 
maneras. Unos invertían en la organi
zación de empresas propias en la ciu
dad, tales como servicios de transpor
te, servicios de comercio, primero en
tre la ciudad de residencia y Otavalo, 
después con otras ciudades, servicios 
gastronómicos a pequeña escala, tien
das para la población indígena. Otros 
invertían en las comunidades de origen 
comprando terrenos, o en la ciudad de 
Otavalo. Esta vez, les ayudaban los pa
rientes que se quedaron en Otavalo, a 
los que se les mandaban una parte del 
dinero ganado. 

En este momento la migración em
pezó a tener alcance nacional. Aparte 
de Quito y Guayaquil abarcó también 
las ciudades del sur del país, ante todo 
Cuenca y Loja. Algunos de los migran-

tes de esta época empezaron a regresar 
a Otavalo. Invertían el dinero y sus ex

periencias en el comercio de artesanías 
en el exterior. Empezando por el sur de 
Colombia el norte del Perú, ampliaron 
sus mercados, abarcando con sus acti
vidades el área completa de los países 
vecinos, y después a Venezuela, Boli
via, Argentina. Las salidas en grupo de 
varias personas duraban dos o tres me
ses. Eran obligaciones pesadas por las 
incomodidades del viaje en autobús y 
por los peligros, se daban casos de atra
cos en los que perdían todo el dinero 
ganado en el camino de regreso. Por lo 
tanto, pronto se han producido cambios 
en la organización de los viajes. Salían 
grupos más numerosos, por lo que se 
contaba con seguridad mayor. Se repar
tían los quehaceres :  unos se ocupaban 
del transporte, otros de la venta, y otros 
de la organización de la estancia. Con 
el tiempo unas cuantas personas se que
daban en el país y en la ciudad selec
cionados. Estaban encargadas de pres
tar ayuda a otros grupos, fuera de las 
relaciones familiares. 

C. La tercera etapa, los años 
noventa 

En la tercera oleada migratoria cam
biaron considerablemente las propor
ciones entre los grupos de migrantes 
enumerados anterimmente. Cesaron por 
completo los viajes de obreros mien-
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tras creció la oleada de migrantes que 
viajaban con artesanía, adquiriendo los 
viajes una de las dos fmmas siguien
tes: 

* Viajes cortos de uno o varios días a 
Quito 

* Viajes al extranjero de varios me
ses de duración y a distancias conside
rables. 

El comercio nacional y exterior con 
los países vecinos llegó a basarse en 
cargas mandadas desde Otavalo. Los 
viajes al exterior se convirtieron en via
jes aéreos intercontinentales, abarcan
do primero a los países de Mesoaméri
ca, luego a Estados Unidos, Canadá y 
a los países de Europa Occidental. En 
la actualidad se realizan también viajes 
a África Central y Oriental y al  Oriente 
Medio. Muchas de las familias reali
zan de 2 a 4 viajes anuales. 

Las ganancias se invierten según las 
preferencias siguientes, enumeradas en 
el orden de importancia: inversiones en 
los talleres propios que se van convir
tiendo en empresas modernas, costos de 
viajes aéreos y de cargas de mercancía, 
educación de los niños, compra de bie
nes raíces en la ciudad, compra de me
dios de transporte y comunicación, 
equipo para la casa, compra de tierra. 

3. 1 .  Las experiencias de Jos 
migran tes 
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Los indígenas que salían dentro de 
la primera etapa de salidas pasaban por 
un choque cultural. Para la gente que 
provenía del campo y que tenía la ex
periencia de trabaj os agrícolas, el tra
bajo en la ciudad era difícil. No tenían 
donde vivir, a veces no contaban ni con 
el lugar donde dormir. No conocían 
condiciones, derechos ni reglas, por lo 
tanto quedaban sometidos a la explota
ción económica. 

Las dificultades de comunicación, el 
estilo de vida y de comportamiento dis
tintos, otro tipo de religiosidad de los 
mestizos aportaban al sentimiento de 
alienación y a la enajenación de los in
dígenas. Otavalo difería de otros gru
pos por su comportamiento solidario: 
se ayudaban unos a otros independien
temente de la comunidad que provenía 
cada uno. Trataban de organizar una 
vida paracomunitaria en las condicio
nes urbanas. Indudablemente dos fac
tores han tenido importancia para su 
comportamiento: la distancia reducida 
entre Quito y Otavalo, lo que permitía 
mantener contactos intensos y las habi
lidades de tejedores. La capa de aite
sanos migrantes que avanzaban rápido 
y llegaba a posiciones mas altas que los 
demás desempeñó el papel decisivo en 
la transformación de la conciencia de 
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los otavalos. La paradoja de la historia 
consiste en el hecho de que los obrajes, 
siendo por siglos símbolo de explota
ción y pobreza, al final del siglo XX 
han motivado fenómenos que parecían 
imposibles. Transformaciones decisivas 
de la visión del mundo, que fueron efec
to de nuevas oportunidades económi
cas, han provocado procesos de moder
nización acelerados motivados desde 
abajo, manteniendo el etnodesarrollo de 
los otavalos. 

3.2. El modelo de vida de los 

migran tes 

La vida de los migrantes ha tenido 
que cambiar en las condiciones urba
nas. Las decisiones accidentales sobre 
alojamiento común que al principio re
sultaban del sentimiento de estar per
dido, del miedo y de la costumbre de 
llegar a la ciudad en grupos, a medida 
que pasaba el tiempo se convertían en 
decisiones conscientes. El alojamiento 
común en grupos de 8 a 1 5  personas ha 
facilitado la adaptación al medio nue
vo, haciendo posible la transformación 
paulatina del sistema de conciencia. 

En las condiciones de la vida domés
tica se han podido mantener ciertos va
lores de la cultura propia, usando el 
quechua, intercambiando opiniones con 
personas que compartían experiencias 
semejantes, recordando el pasado en-

tre todos, y haciendo planes para el fu
turo. El mantenimiento de una parte de 
solidaridad y de responsabilidad comu
nitaria les daba a los indígenas un mí
nimo de seguridad, de Ja cual estaban 
privados otros migrantes. Permitían 
mantener, después del trabajo, Ja indu
mentaria y la forma de alimentación tra
dicionales. Las decisiones se tomaban 
entre todos, entre los que se resolvían 
los problemas. Se compartían deberes 
como compras, la preparación de co
midas, la limpieza, ayuda en la búsque
da o cambio de trabajo. Por períodos 
se mantenían materialmente a los pri
vados del empleo y a los recién llega
dos. La única diferencia en compara
ción con las comunidades dejadas en 
Otavalo consiste en que cada uno dis
pusiera de la mayoría de sus ganancias 
individualmente, destinando solo algu
nas cuotas al hogar común. 

El entendimiento entre Jos cohabitan
tes asegura el bienestar psíquico, lo que 
ha tenido importancia para el destino 
de los migrantes. Las bases para el cam
bio de la percepción, valoración y de
sarrollo de conciencia fueron diferen
tes que entre los demás grupos aliena
dos. Los trabajadores indígenas fueron 
tratados de la misma forma como los 
mestizos. En la ciudad no funcionaba 
el sistema asimétrico, según el cual un 
mestizo siempre está en la mejor posi
c ión que un indígena. Los migrantes 

Revista Sarance 
Jnstituto Otavalelio de Antropología - Universidad de Otavalo 

jóvenes, hasta hace poco campesinos y 
a Ja vez artesanos, con más facilidad que 
otros se adaptan a las condiciones de 

trabajo, cambiando Jos telares de pedal, 
bien conocidos, a los automáticos eléc
tricos, pasando del uso de tej idos natu
rales al de los sintéticos. 

Para los indígenas otavalos el tej ido 
formaba parte de su vida cotidiana, por 
lo tanto el trabajo en las empresas tex
tiles no les resultaba tan difícil como a 
otros migrantes provenientes del cam
po. Como trabajaban mejor, se los va
loraba mejor y se los distinguía. Con el 
tiempo el proceder del otavalo se con
virtió en una ventaja, los administrado
res de las fábricas y de los talleres tex
tiles pronto supieron apreciar los talen
tos de la gente de aquella región. 

La observación y después la partici
pación en huelgas y en las organizacio
nes sindicales constituyeron otra expe
riencia importante, constituyendo una 
buena escuela para los futuros creado
res de organizaciones indígenas, don
de pudieron aprender otro tipo de soli
daridad, unidad y capacidad de actuar 
que el dominante en las comunidades. 
La comunidad urbana fue el primer lu
gar de planeación, fonnación y cumpli
miento de ambiciones más amplias que 
las tradicionales. 

Los emigrantes no perdían su relación 
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con las comunidades. Con regularidad 
visitaban a las familias y participaban 
en fiestas. Todos los acontecimientos 
importantes en la vida los pasaban en
tre los familiares cercanos, de la forma 
a la que estaban acostumbrados. Las 
bodas, los bautizos, los funerales, se 
celebraban únicamente en Otavalo. Los 
indígenas de la región no contraían 
matrimonios mixtos .  Seguían con la 
ceremonia tradicional del salto de agua 
de Piojosa, participación a la cual te
nían derecho solo los otavalo de san
gre pura. Con el tiempo algunos feste
jos se iban adaptando a las condicio
nes urbanas, según las necesidades de 
los que no podían salir de Quito, per
maneciendo allí temporalmente o vi
viendo allí, administrando negocios 
gastronómicos propios, servicios de 
transporte, tiendas u otros negocios a 
pequeña escala. 

En los barrios satelitales, donde vi
vían los otavalos, los festejos de Inti 
Raymi, organizados de la misma ma
nera que en las comunidades, con des
fi les callejeros, bailes y música y con 
los brindis tradicionales y comida, se 
convirtieron en una oportunidad para 
invitar a la gente de otros grupos étni
cos, que no están bien organizados, y 
por consiguiente aportaron al estable
cimiento de contactos mutuos mas cer
canos. 
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El surgimiento de la primera organi
zación panindígena Llactapura, que de 
acuerdo con el nombre agrupaba a la 
gente de aldeas y campos, tenía mucha 
importancia en la segunda etapa de Ja 
migración. En las reuniones semanales 
se discutían problemas y se establecían 
formas de ayuda a escalas más amplias. 

Estos encuentros no solo ayudaban a 
la integración de diferentes grupos ét
nicos sino también creaban un canal 
formal del flujo de información acerca 
del tema de las tradiciones locales y 
contribuían a la adaptación exitosa y a 
la participación activa en la celebración 
de festejos urbanos, tales como el Día 
de la Raza. La exhibición pública de lo 
indígena constituía una novedad a es
cala nacional. 

Llactapura desempeñó también un 
papel importante durantes las huelgas 
en la fábrica Vicuña, de 1 983 .  La cues
tión de heridos y muertos y los abusos 
de la policía se hubieran callado si no 
fuese por las actividades de la organi
zación indígena, entre otras. Las auto
ridades han calmado la protesta en Qui
to, pero Llactapura la trasladó a Otava
lo, organizado entierros solemnes de las 
víctimas. La solidaridad que unía a cír
culos cada vez más amplios de indíge
nas hizo patente en ellos mismos, mu
chos problemas quedaban s in haber 
sido notificados y varios derechos de 

ellos mismos que no se respetaban. 

Aparte de las formas nuevas de orga
nización se realizaba otro fenómeno 
importante. Se insistió en enviar a es
cuelas a la generación más joven. La 
vida paracomunitaria en las ciudades se 
iba desarrollando. Los obreros mayo
res, adaptados, se ocupan de los jóve
nes, quienes estaban estudiando, parti
cipaban activamente en las etapas si
guientes de su formación, controlaban 
la disciplina y por Jo general cubrían 
los gastos. 

Este modelo de vida no separaba a 
los j óvenes de la tradición. En el senti
do modificado participaban en la vida 
de las paracomunidades urbanas, don
de cíclicamente se repartían los debe
res y se cumplían con ellos frente a la 
comunidad. La observación de los pro
blemas cotidianos de los hermanos y 
parientes fortalecía lazos de solidaridad 
y movilizaba al estudio. Los jóvenes 
fueron conscientes tanto de los costos 
de su educación como con las esperan
zas que la comunidad en Otavalo y en 
la ciudad tenía en ellos. 

El vivir juntos no provocaba conflic
tos internos . Los trabajadores, por un 
lado tienen el sentido de valor propio, 
gracias a las calificaciones profesiona
les propias, por el contrario están más 
conscientes de su responsabilidad por 
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el destino de los jóvenes quienes viven 
con ellos, que en la época de su vida en 
el campo, donde la comunidad amplia 
asumía el deber semejante. Por la mis
ma razón entre los otavalos urbanos 
pocas veces aparecían el problema del 
alcohol, tan difundido entre otras ca
pas migrantes. La organización social 
de los inmigrantes otavalos conservó 
muchos elementos importantes de la 
tradición. Se evitaba dentro del grupo 
el vicio de la holgazanería, observado 
entre los mestizos y criticado por los 
indígenas. 

Los otavalo, de manera bien pensada 
y consciente invertían en los miembros 
más jóvenes de la comunidad, sabien
do que podían lograr más que las gene
raciones mayores. Ellos, pese a Ja edad 
20-25 años tuvieron el impacto decisi
vo en Ja ampliación de contactos con 
otros grupos urbanos, no solamente con 
el proletariado. Los contactos con Ja 
población de origen judío que aprecia
ba la laboriosidad de los otavalos y con 
los extranjeros (ante todo norteameri
canos) trajeron como consecuencia, 
entre otras, las primeras becas aniver
sarias para los jóvenes indígenas. 

Los jóvenes que estudian siguen man
teniendo el contacto con las comunida
des. Una vez por semana, o por lo me
nos una vez al mes aparecían en Otava
lo, ayudaban a sus familiares económi-
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camente, vendiendo en las ciudades la 
artesanía, trayendo mercancía y enta
blando las relaciones necesarias en el 
comercio. 

Los indígenas que vivían en las ciu
dades cambiaban, siendo a la vez agen
tes de cambio en sus comunidades. El 
surgimiento de las organizaciones in
dígenas tanto en las ciudades como en 
el campo se hubiera realizado de otra 
forma si no hubiese sido por las obser
vaciones de organizaciones s indicales 
y de huelgas en las ciudades. La insis
tencia en el cumplimiento de tareas pro
puestas, inmunidad a la corrupción, re
sistencia frente a intentos de fragmen
tación, son rasgos que se manifiesta en 
las actividades posteriores de las orga
nizaciones indígenas, que sobrepasaron 
los límites locales. 

El estrato de alumnos y trabajadores 
que vivían en Quito se convirtió en la 
fuerza de inspiración e iniciación de los 
cambios modernizadores en todos los 
aspectos de la vida de las comunida
des. Ese movimiento de base casi no 
ha sido notado de las comunidades. La 
sociedad nacional parece sorprenderse 
al ver algunos efectos de las activida
des de las comunidades rurales, ya que 
no nota iniciativas anteriores, realiza
das paulatinamente que determinaban 
las continuidades de cambios, cada vez 
más rápidos iniciados anteriormente por 
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los migrantes. 

4.1 La modernización de las 
comunidades en el cantón Otavalo 

El cambio de actividad económica y 
de organización de la producción ha 
sido el efecto principal de las migra
ciones. La transformación consistía en 
el cambio de las jerarquías de activida
des. Se han abandonado las tareas agro
pecuarias sustituidas por la producción 
artesanal, y el control del proceso de 
producción y de distribución. 

Como los indígenas, al contrario de 
los expertos nacionales e internaciona
les en los asuntos del desarrollo, eva
luaron las posibilidades de la distribu
ción a nivel nacional como l imitadas, 
expandieron sus actividades hacia los 
mercados de los países vecinos o cer
canos, donde la producción artesanal no 
estaba bien desarrollada, tales como 
Chile, Argentina, Venezuela. Luego 
pasaron con sus ventas a los Estados 
Unidos, Canadá y Europa. Actualmen
te, el área de sus actividades se extien
de desde Moscú hasta Tel Aviv y Cape 
Town. 

Los viajes  requieren tanto ánimo 
como recursos financieros, indispensa
bles para pagar los vuelos, cuyos cos
tos al principio los cubrían comunida
des enteras o familias. Muchos de los 

migrantes de hoy provienen directa
mente de las comunidades, «saltando» 
la etapa intermedia de la vida urbana 
en Ecuador. Sus primeros viajes fueron 
al extranjero. Al crear posibilidades de 
obtener ganancias considerables, cada 
vez más personas optan por viajes de 
duración definida entre 3 y 6 meses, 
realizados en grupo de 5 a 8 personas, 
con la carga que llega a pesar hasta 2 
toneladas. La organización de la empre
sa también queda definida. En el lugar 
de destino se compran vehículos, se 
visitan unos cuantos países, se alquilan 
apartamentos usados por grupos que se 
turnan. Para hacer la venta más atracti
va, los comerciantes se juntan con mú
sicos. Las ventas callejeras son las más 
efectivas, ya que permiten cambios de 
lugar rápidos y ahorran tiempo. 

Logrando éxito financiero los vende
dores transeúntes se convierten en mo
delos para los demás, a los que les pro
porcionan información e indicaciones 
concernientes a los viajes. 

Los indígenas siempre están bien in
formados, a menudo mejor infonnados 
de las oficinas de turismo, sobre cam
bios de tarifas especiales temporales, 
posibilidades de rebajas de costos de 
transporte de la mercancía, etc. 

La escala del fenómeno demuestra el 
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hecho de que en Otavalo, una ciudad 
ecuatoriana de más de diez mil habi
tantes existen oficinas de 5 líneas aé
reas (KLM, Iberia, Delta, Lufthansa, 
Avianca) y 5 oficinas de transporte de 
carga, todos establecidos para satisfa
cer la demanda de los indígenas loca
les. Es a través de estas últimas que las 
familias que quedan en casa envían la 
mercancía, según el pedido detallado 
realizado por los parientes que están en 
el extranjero, vía telefónica. 

Los indígenas están bien organizados 
y son flexibles en sus actividades. Como 
la producción manual, cara y de gran 
consumo de tiempo no alcanzaba, em
pezó la producción mecanizada, de los 
materiales industrializados, a los que se 
les daba rasgos indígenas y se los so
metían al canon estético propio. Las 
formas las estimula el mercado, así que 
se preparan de acuerdo con la deman
da (chalecos y carteras para los euro
peos). 

Hoy en día los artesanos, aunque si
gan denominándose a sí mismos de esta 
manera, ya no desempeñan solamente 
el papel de productores. Ante todo son 
empresarios y comerciantes excelentes. 

Invierten sus ganancias ante todo en 
la modernización de los talleres, com
pran máquinas modernas (antes de pro
ducción norteamericana, ahora italiana 
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y alemana), edificios, hoteles tiendas, 
etc. 

Los talleres a menudo se van trans
formando en pequeñas fábricas, que 
emplean de unas cuantas personas has
ta decenas de trabajadores. Los princi
pios de su organización constituyen un 
ej emplo de la transformación indígena 
del capitalismo. En su mayoría los ta
lleres conservan el carácter familiar y 
se basan en relaciones de parentesco. 
Las relaciones por tanto no tienen la 
estructura vertical, sino la horizontal. 
Según los indígenas, esta última es más 
fuerte y más efectiva. 

La distribución de ganancias e inver
siones se decide de la forma tradicio
nal, comunitaria, lo que constituye el 
ejemplo de la unión de lo tradicional 
con la modernidad. El dinero queda 
colocado en las cuentas bancarias de 
todo el mundo, ante todo en los bancos 
norteamericanos y alemanes. 

4.2. Cambios del modelo de vida de 
los artesanos. 

Los artesanos actuales provienen de 
comunidades de las cuales se separan 
con el consentimiento de otros miem
bros, migrando y cambiando de ocupa
ción. El cambio del lugar de residen
cia, es decir el traslado a la ciudad no 
significa la eliminación de la comuni-
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dad y asimilación en el lugar nuevo, que 
afecta al estrato de los migrantes más 
jóvenes en la primera etapa. 

Los artesanos que se ocupan de la 
distribución son por lo general hom
bres, pocas veces acompañados de mu
jeres. Todas las familias experimentan 
éxito económico en esta época. La de
cisión sobre el traslado a la ciudad se 
toma también en familia, comprando 
entre todos, casas vecinas. Además, las 
comunidades enteras tratan de ubicar
se en los mismos barrios de la ciudad, 
o hasta en las mismas calles, lo que con
tribuye a la conservación de lazos tra
dicionales. 

El traslado a la ciudad y las migra
ciones temporales cambian la estructu
ra de contactos sociales. Las relaciones 
entre hombres y mujeres se han trans
formado significativamente. Las muje
res retoman deberes tradicionales mas
culinos, se ocupan de arreglos con la 
administración local y con otras insti
tuciones, toman las decisiones concer
nientes a la producción y la controlan 
en períodos de ausencia de los hombres. 
De sus actividades depende en gran 
parte el éxito de los que salen (expedi
ción de la mercancía) y el comercio en 
el lugar. 

Sin dejar las ocupaciones domésti-

cas tradicionales las mujeres dirigen el 
negocio, lo que les da mayor indepen
dencia que antes. Tienen la influencia 
fundamental en los contactos tanto con 
los mestizos como con las comunida
des abandonadas, es decir en la conti
nuación de la tradición. También son 
ellas las que controlan la educación de 
sus hijos. Son ellas las que aceptan o 
rechazan las novedades traídas del 
mundo por sus maridos. A pesar del tra
dicionalismo del que se las acusa, re
sultan ser muy flexibles en la adopción 
de otros patrones de consumo, añadien
do lo moderno a la tradición. Invierten 
en baños, electrodomésticos, aparatos 
audio -video, teléfonos celulares y co
ches, que facilitan contactos con las 
comunidades indígenas y agilitan el 
comercio. 

Una parte de dinero la colocan en las 
cuentas bancarias, destinado una parte 
a la educación de los hijos, invirtiendo 
en colegios, escuelas bilingües y estu
dios en el extranjero. 

5. 1 .  El papel de las migraciones 
en los cambios de identidad. 

A la modernización de vida de las 
capas de artesanos la acompañaban 
cambios fundamentales de conciencia, 
y en consecuencia la fonnación de una 
identidad nueva. En lugar del comple
jo de lo indígena surgió el si;:ntido de 
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valor propio. Los migrantes artesanos 
demuestran su «otredad» de la que se 
sienten orgullosos, no solo en relación 
con sus vecinos más cercanos, sino tam
bién frente al mundo blanco-mestizo. 
Al contrario de los mestizos están cons
cientes de que han subido en la jerar
quía social y han formado una clase 
media nueva, que amenaza el monopo
lio de los mestizos. 

5.2. Bilingüismo 

Se presta mucha atención al bilingüis
mo, hasta al trilingüismo. El quechua 
es el idioma básico, enseñado y utiliza
do en los hogares familiares. A pesar 
de protestas de los indígenas no se lo 
enseña en las escuelas por falta de 
maestros profesionales. Los niños ini
cian su educación a la edad de 7 años 
en las escuelas bilingües, donde apren
den el español y el inglés que se usan 
en contactos fuera de Ja comunidad. Los 
hombres que salen con artesanías dis
ponen de vocabularios y manuales y, 
dentro del marco limitado, saben comu
nicarse en cinco o hasta en siete idio
mas. 

5.3. Intentos de mantener el 
acervo cultural. 

La capa nueva de indígenas urbanos, 
en especial las mujeres, se preocupan 
por el mantenimiento de la indumenta-
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ria tradicional. Los hombres subrayan 
su identidad conservando tres elemen
tos: el pelo largo trenzado, el sombre
ro y el poncho. Se presta mucha aten
ción a la participación en las fiestas co
munitarias, aunque el carácter de la par
ticipación ha cambiado, ya que cada 
vez más se trata de financiarlas y de no 
desempeñar cargos tradicionales. 

Los contactos con los migrantes, que 
por medio de conversaciones telefóni
cas están informados de todos los pro
blemas de la comunidad y de la fami
lia, son muy importantes. Se envían 
también videocasetes y fotografías. 

5.4. Relaciones interétnicas. 

Los contactos étnicos y nacionales 
han cambiado decididamente. Las mi
graciones intercontinentales y la canti
dad de naciones conocidas inducen 
comparaciones. Las experiencias ad
quiridas se aplican a la solución de los 
problemas internos, principalmente en 
contactos con los blanco-mestizos. Los 
indígenas están conscientes del cambio 
de su mentalidad, otro estilo de vida y 
comportamiento. Perciben las desven
tajas del modelo mestizo, aunque has
ta hace poco trataban de imitarlo. Las 
mujeres indígenas son más emancipa
das que las mujeres mestizas, su opi
nión sobre el machismo es muy críti
co, perciben de otra manera el papel 
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de los niños en la familia y las formas 
de su educación. 

La capa de artesanos-migrantes ha 
tenido impacto fundamental al cambio 
de identidad. Como el primer grupo ha 
criticado la actividad de algunas orga
nizaciones políticas indígenas acusán
dolas de corrupción y promoción de 
programas imposibles de realizar. 

Los amplios contactos con el  mundo 
exterior, a través de los migrantes, con
tribuyen al surgimiento de una identi
dad nueva definida en categorías panan
dinas, panindígenas, pero propias, que 
unen las tradiciones regionales con la 
vida contemporánea. 
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APROXIMACIÓN A LA 
ECONOMÍA OTAVALEÑA Y 

SU IMPACTO CULTURAL 

Osear Rosero de la Rosa 
Universidad de Nariño 

Pasto, Colombia 

Ninguna cultura está excenta de las 
influencias de ideologías dominantes ni 
de sus propias contradicciones, y tam
poco las podemos considerar como cul
turas auténticas o puras como si hubie
sen subsistido totalmente aisladas. 

El interrogante apunta a definir qué 
factores influyen sobre la cultura indí
gena otavaleña en su coyuntura econó
mica respecto a su forma de producción 
y qué factores determinan su autentici
dad. Si lo que compra el turista es lo 
que el indígena usa en su hogar y más 
aún si pudiésemos determinar el valor 
simbólico de esos productos, para quié
nes los elaboran. 
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Las culturas populares abarcan mu
chos y diferentes espacios inmersos en 
el sistema dominante: el capitalismo, la 
sociedad de consumo. Trataré de ana
lizar cómo se afecta el modo de pro
ducción de mtículos artesanales aque
jados por la industrialización, la deman
da de estos por parte de turistas que sin 
reparar en la gente, sino en lo exótico, 
o en el símbolo del rezago cultural, deja 
sus dólares en la feria sabatina de 
Otavalo. No se trata de un reconoci
miento en la mayoría de las ocasiones, 
sino más bien de una evasión de su pro
pio egoísmo. Pero esta coyuntura es 
suficientemente aprovechada por el in
dígena otavaleño para transformar, re
construir y asegurar la continuidad de 
su pueblo. 

De la observación de varios frentes 
de la cultura popular de la región de 
los lagos como: el centro artesanal de 
San Antonio de !barra, el trabajo en 
cuero de Cotacachi y su fiesta de la 
Jora, la feria de Otavalo y sus fiestas 
del Yamor. Muchos talleres artesana
les, dispersos y heterogéneos de la 
zona; analizaré algunos aspectos que 
confirmarán la hipótesis planteada, in
tentando llegar desde la dinámica de 
estas comunidades a la significación de 
esa producción artesanal y a sus efec
tos culturales. 

En esta reflexión sobre Ja economía 

Johanna



